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			DEDICATORIAS

			 

			 

			Para mis hijos Juan Manuel, José Antonio y Francisco con sus respectivas familias, siempre en mi memoria, con los mejores deseos.

			 

			 

			Nuevamente un reconocimiento con agradecimiento para mi esposa Ana Luisa por su colaboración.

			 

			 

			 

			Julio de 2016 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Cada persona es un “ente” maleable en mayor o menor medida consecuencia de sus “genes”, pero también de su familia, de su calle, de su ciudad y de su nación. La sociedad en su conjunto, tiene un carácter definido, algo característico que imprime a todos los miembros inmersos en ella.

			Así, partiendo de esos “genes” (base) y a través de las citadas influencias, emerge una sociedad donde a pesar de las individualidades de sus miembros, algo común los une.

			Los personajes que aparecen en este libro se desenvuelven durante el sexenio de Vicente Fox (2000—2006), momento histórico, efervescente, agitado, violento, dominado por las bandas de “narcos”, además de suponer un cambio político al ser desbancado el PRI, después de 70 años de dominio. La extorsión y el asesinato marcan el diario acontecer. A continuación una “breve reseña” carente de intención política. 

			La historia de los grandes “capos” comienza con Rafael Caro Quintero y Ernesto Carrillo. Antes en 1970 tenemos a Pablo Acosta quien dominaba Ojinaga, Chihuahua. Más tarde aparece Félix Gallardo, quien funda el Cártel de Tijuana y Sinaloa. Durante los siguientes años “vox populi” detecta ciertas tendencias de los gobiernos para promover a algún “capo”.
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			Miguel Ángel Félix Gallardo, desde la prisión hace un reparto de los territorios o rutas del “narco” en los que asigna al Chapo Guzmán Mexicali y San Luis Río Colorado. Más tarde los Arellano no respetan el territorio del Chapo y con ello surge una guerra entre los Arellano y el Chapo que ha causado cientos de muertos y que aún no acaba.

			Consecuencia de esta rivalidad, según la PGR, se produce una intensa balacera en el Aeropuerto de la ciudad de México en 1993, en la que muere acribillado el Cardenal Juan Jesús Posadas Ocampo y su chofer. Ese mismo año es detenido en Guatemala el Chapo y trasladado a México. Pasará 7 años en la prisión de Puente Grande.

			 

			Etapa Zedillo

			 

			
					
-	Los hermanos Leyva son los primeros promotores de El Chapo.

					
-	Zedillo nombra a Jorge Madrazo Cuéllar, Procurador General. Los muertos se multiplican y la PGR se ve desbordada por la corrupción.

					
-	Destituyen y encarcelan al Fiscal Antidrogas, Gral. Jesús Gutiérrez Rebollo, acusado de ayudar a Vicente Carrillo Fuentes.

					
-	Se produce un gran escándalo cuando Juan Manuel Izabal Villicaña, oficial mayor de la PGR y brazo derecho de Madrazo Cuéllar, es descubierto con varias cuentas bancarias en dólares USA, cuya procedencia no puede explicar. Villicaña se suicida.

			

			 

			En 1996 en una investigación a Vicente Carrillo Fuentes se mencionan contactos de éste con seis gobernadores:

			 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Manlio Fabio Beltrones

							Francisco Barrios

							Jorge Salomón Azor

							Mario Villanueva Madrid

							Víctor Cervera Pacheco

							Tomás Yarrington

						
							
							Gobernador de Sonora

							Gobernador de Chihuahua

							Gobernador de Campeche

							Gobernador de Quintana Roo

							Gobernador de Yucatán

							Gobernador de Tamaulipas

						
					

				
			

			

										

			En medio del escándalo general en el que se mueve  Jorge Madrazo, recibe una llamada telefónica del Secretario de la SEDENA pidiendo que archive los expedientes de dos militares Quiroz Hermosillo y Acosta Chaparro, pues estando próximas las elecciones generales, no interesa un escándalo que dañara a la SEDENA. Madrazo muy molesto se niega rotundamente, pero más tardes es el propio Presidente quien se lo pide, los expedientes son archivados.

			 

			Amado Carrillo Fuentes pretende un acuerdo con el Gobierno basado en los siguientes puntos:

			 

			
					
a.	Libertad para operar en todo el territorio nacional.

					
b.	El Gobierno recibirá el 50% de los beneficios obtenidos.

					
c.	Compromiso firme de no vender droga en México.

					
d.	Los capitales de Fuentes permanecerán en México.

			

			 

			Continúa la guerra entre los Arellano con Osiel Cárdenas en contra de Beltrán Leyva y Mario Zambada García. Los cadáveres siguen apareciendo en cajuelas de coches, en tambos (bidones) semi quemados, colgados de puentes o enterrados en los estados frontera con EUA.

			 

			
					
-	Encarcelan a Raúl Salinas de Gortari hermano del expresidente.

					
-	Muere en 1997 Amado Carrillo Fuentes por sobredosis (según la PGR) en una clínica en donde le hacían una operación de cirugía plástica. Los cirujanos aparecen muertos meses después.

					
-	En 1997 Osiel Cárdenas crea la organización de los Zetas para lo que “roba” al ejército varias decenas de hombres de las fuerzas especiales.

					
-	José Luis Thinon Núñez actúa como informante de Reyes Vázquez. También informaba a la DEA, la PGR y la SEDENA. Mantenía contactos con Fernando Gutiérrez Barrios y Manlio Fabio Beltrones. Su habilidad era intervenir teléfonos.

					
-	Jorge Carpizo tuvo en sus manos a Arellano Félix, cuando éste se ofreció a entregarse en la Nunciatura Apostólica de México. ¿No quiso detenerlo...?

					
-	Zedillo detiene a García Ábrego y lo extradita a EUA.

					
-	En 1993 asesinan a Rafael Aguilar Guajardo en la cárcel de Ciudad Juárez.

			

			 

			Etapa Fox

			 

			Inicialmente Fox quiere promover a Reyes Vázquez y Antonio Molina Ruiz como Procurador General y Fiscal General Antidrogas. Ambos comienzan a viajar por todo el país provocando gastos abusivos. Un viaje a Canadá con la familia en un avión alquilado acaba por hundirlos. Son marginados sin haber tenido ningún nombramiento. El 7 de diciembre de 2000 Fox nombra Procurador General a Rafael Macedo de la Concha, primer militar en ocupar ese puesto.

			 

			
					
-	La lucha entre narcos continúa sembrando de muertos los estados del norte. En respuesta Fox lanzó el proyecto “México seguro”.

					
-	En 2001 detienen al exgobernador de Quintana Roo, Mario Villanueva Madrid, vinculado al Cártel de Juárez.

					
-	En 2001 el Chapo Guzmán se fuga de la cárcel.

					
-	En 2002 matan a Ramón Arellano Félix, quien pretendió enfrentarse solo a El Mayo Zambada en Mazatlán.

					
-	Se evidencia claramente que la DEA está actuando en México.

					
-	En 2003 Osiel Cárdenas es encarcelado. Desde prisión dirige a su gente.

					
-	La PGR y el Gobierno, lo mismo que le sucedió a Zedillo, navegan en un mar de corrupción, drogas, crímenes y secuestros, especialidad esta última donde superamos a Colombia.

					
-	Macedo de la Concha impulsa el desafuero de López Obrador.

			

			 

			En 2001 Rosario Robles, titular del Distrito Federal expropia unos terrenos denominados “El Encino”. En 2004 su sucesor, Andrés Manuel López Obrador inicia obras en dichos terrenos. Los dueños de los mismos se inconforman y demandan a las autoridades por considerar indebida la expropiación. Los tribunales reciben la demanda y dictaminan que hasta no resolver el caso debe suspenderse cualquier obra en ellos, lo cual es comunicado a López Obrador. Según el Gobierno la comunicación se repite sin que este último suspenda las obras.

			 

			
					
-	La Fiscalía inicia un juicio y pide a la Cámara de Diputados que suspenda el “fuero” de López Obrador, para poder juzgarlo.

					
-	El 1 de abril de 2005 la Cámara votó con el resultado de 360 votos a favor del desafuero y 127 en contra.

					
-	El 24 de abril de 2005 dos diputados panistas pagan una fianza de 2,000 pesos impuesta a López Obrador, lo que supone por parte de éste, la aceptación de la sentencia. Rápidamente el acusado protesta, pidiendo la anulación del pago, pues procede de otras personas.

					
-	El 7 de abril de 2005 se confirma el desafuero.

			

			 

			Se suceden acusaciones y argumentos en favor y en contra del dictamen. López Obrador acusa de que se trata de una maniobra política para evitar se postule como candidato a las elecciones generales. Convoca a un acto de apoyo popular para el 24 de abril de 2005 al que acuden un millón de personas, según su partido, algunos menos según el Gobierno. Tres días después Fox destituye a Macedo de la Concha. Propone una enmienda constitucional, según la cual el desafuero no se puede aplicar hasta que se haya probado la culpabilidad de un ciudadano. Un absurdo completo.

			 

			Ningún argumento de la defensa tuvo fuerza para enfrentarse al desafuero votado por la Cámara. El único argumento tuvo lugar el 24 de abril y lo expresaron un millón de personas. Si ese día en lugar de ser una manifestación multitudinaria, hubieran acudido al Zócalo tres mil personas, el desafuero se hubiera ejecutado. Sin entrar en el tema y sin tomar partido, lo cual sería absurdo, una cosa quedó clara. No prevaleció la ley, sino la fuerza. Lo que desgraciadamente significa, que si yo tengo la fuerza, la ley sobra.

			La corrupción es contagiosa y engendra más corrupción. La impunidad es una invitación a saltarse las leyes y delinquir. Toda esta introducción me lleva a un punto. “Si predicar con el ejemplo es lo más positivo para conducir a las personas por el buen camino, cuando la ‘prédica’ es negativa, estaremos conduciendo a las personas por el camino equivocado y ese mal ejemplo tendrá influencia en los ciudadanos”. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			KEVALIN

			 

			 

			1

			 

			 

			El sonido del agua al caer en la ducha, se mezclaba con otra serie de ruidos al parecer jadeos y gruñidos, emitidos por la persona que se encontraba dentro. El cuarto de baño era amplio, ventilado y estaba brillantemente iluminado por focos situados en el techo. Revestido con loseta, donde se combinaban los colores blanco y verde, mismo color de los muebles, lucía muy elegante. Un “jacuzzi” ocupaba uno de los ángulos y un taburete de madera con patas de hierro rompía la armonía del resto del lugar.

			 

			La puerta del cuarto se abrió dando entrada a una joven de tal vez veintiocho años que vestía una bata de uniforme y portaba dos toallas de baño.

			 

			—Ya te necesito Vicenta, date prisa —la voz que llegó desde la ducha sonó autoritaria y su tono era desagradable.

			—Voy señora —respondió la muchacha. Dejó las toallas sobre el jacuzzi y comenzó a desvestirse con rapidez. 

			 

			Tendría un metro sesenta aproximadamente y sus formas lucían muy armoniosas. Su busto, cuya talla se correspondía con el resto del cuerpo, era firme y terso y estaba rematado por dos oscuros pezones que resaltaban por su color. Una cintura bien marcada y unas caderas acordes con el volumen del busto, se continuaban en unas piernas rectas donde los muslos tenían un volumen ligeramente superior al esperado en relación con el resto del cuerpo. Sus movimientos eran ágiles y rápidos, transmitiendo la idea de fortaleza y vitalidad. Completamente desnuda abrió la mampara y se introdujo en la ducha.

			 

			—La espalda, pásame la esponja por la espalda.

			—Sí señora.

			 

			Minutos más tarde, Vicenta salía de la ducha chorreando agua y se colocaba al lado de la puerta para ayudar a salir a la otra persona que se encontraba dentro.

			 

			—Mejor sécate la cabeza, yo salgo sola —oyó que le decían.

			 

			La joven tomó una toalla y con movimientos rápidos y enérgicos medio secó su cabeza. Después la pasó por su pecho y descendió hasta los muslos. Otro pase alrededor de las caderas y a mitad secar la dejó caer y se apresuró a ayudar a la señora que salía de la ducha lentamente y con mucho cuidado, pues su cuerpo apenas cabía por el hueco de la puerta.

			 

			Su aspecto era impresionante. Con un metro sesenta y cinco de estatura y cerca de ciento cincuenta kilos, su cabello muy negro y abundante, caía lacio justo hasta los hombros. Su cuello macizo transmitía una sensación de fortaleza, los hombros redondos, la espalda ligeramente encorvada y los senos grandes hacían pensar que un tiempo atrás debieron hacerla sentirse orgullosa de ellos, pero ahora se apoyaban pesadamente sobre un prominente estómago que no por nada había adquirido el desarrollo que tenía y que como un todo, sin advertirse cintura, continuaba en un abultado vientre el cual colgaba por la parte delantera, como si pretendiera ocultar una entrepierna fuertemente poblada de vello negro, crespo y corto. Las caderas tenían un volumen impresionante y estaban llenas de hoyitos por los lugares en los que la piel se había resistido al empuje interior de la grasa, negándose a expansionarse. Los muslos con una circunferencia superior a los 80 centímetros cada uno, permanecían pegados uno contra otro hasta las rodillas, lo que inevitablemente suponía un serio problema para caminar. Sus pies parecían pequeños ante el volumen del cuerpo y debían estar agobiados al verse obligados a soportar un peso para el que no habían sido hechos.

			 

			Vicenta comenzó a secar la espalda de la señora mientras ella intentaba secar su cabeza. Después de un par de minutos dijo.

			 

			—Me voy a sentar para que puedas secarme las piernas.

			—Un momento señora que aún no acabo de secarla por detrás.

			 

			Minutos después la señora se sentaba en el taburete el cual crujió peligrosamente. Sus nalgas se desbordaron en toda su circunferencia colgando como si fueran una falda. Vicenta continuó secando los muslos mientras ella con gran esfuerzo secaba su busto y vientre. Por fin, después de unos largos minutos se levantó y caminó hacia la puerta del baño, que rápidamente la doncella abrió para permitirla salir. Había pasado del baño a su habitación la cual era grande y estaba ocupada por una cama “king size”, un tocador y un gran armario de pared.

			 

			Vicenta se adelantó para prender las lámparas situadas sobre las mesitas a ambos lados de la cama. La señora, con movimientos más ágiles de lo que se podría esperar, se acercó a la cama sentándose primero y echándose después. Extendió los brazos en cruz y abrió las piernas, lanzando un sonido gutural que pareció de satisfacción.

			 

			—Vicenta, ahora estoy bien —dijo—. Déjame descansar unos minutos. Mientras tú vístete.

			 

			La joven entró al cuarto de baño y cinco minutos después volvía a salir. Se había peinado y vestía pantaleta y sujetador blancos. La señora había cerrado los ojos y permanecía inmóvil, completamente desnuda y en la misma postura de antes. Vicenta se sentó en silencio en una silla sin querer despertarla. Pasaron unos cinco minutos y la señora abrió los ojos.

			 

			—Vicenta toma la crema de mi tocador, la botella de porcelana blanca. Me la vas a aplicar por todo el cuerpo, tú ya sabes cómo.

			 

			Vicenta tomó la botella y comenzó a aplicar un producto semisólido y blanquecino desde los hombros para abajo. Necesitó levantar los pechos para aplicar la crema debajo, después el estómago, el vientre, la entrepierna y los muslos hasta los pies. Luego la señora se dio vuelta y Vicenta volvió a comenzar desde el cuello para ir descendiendo nuevamente.

			 

			Acabada la aplicación de crema ayudó a su ama a vestirse, algo por demás complicado. Colocarse una gruesa pantaleta confeccionada a la medida requirió de la colaboración de las dos. El sujetador fue fácil y el kimono que se puso encima ya resultó una operación casi normal.

			 

			—¿Cómo te ha ido con mi hijo esta semana? —preguntó.

			—Bien, señora.

			—¿Tú sientes que él disfruta?

			—Oh, sí señora, mucho.

			—¿Cuántos fueron?

			—Tres, señora.

			—No me engañes porque me enteraré.

			—No le engaño señora y le aseguro que lo disfruta.

			—Bueno, ahí está mi bolso. Tú misma toma tus tres mil pesos. Me resultas demasiado cara.

			—Si usted quiere señora, puedo limitar al joven a dos por semana.

			—Tú no limitas nada Vicenta. Como si quiere a diario. Lo que él quiera. Y trátalo con cariño porque si no se te acaba y contrato a otra.

			—No señora, yo sólo decía...

			—Tú no dices nada. Yo digo y además te recuerdo que en esta casa sólo te acuestas con él. Fuera haces lo que quieras, a mí no me importa, pero aquí, quiero que Santy sienta que lo haces porque te gusta el chamaco.

			—Sí señora.

			—Veo que te mantienes bien, eres joven, tu pecho está firme. Mira el mío, se cae por todas partes ¿cómo me ves?

			—Yo la veo bien señora. Pero usted sabe...

			—Claro que sé, no soy idiota, estoy un poco gorda ¿y qué? Eso a ti no te importa. Trae la báscula del baño que me quiero pesar, hace tiempo que no lo hago. Lo que pasa es que no puedo ver lo que marca esa porquería de báscula. Pero no... ¿para qué? No la traigas. Mejor vas a la cocina y me dices si mi desayuno está a punto que tengo hambre. ¿A quién le importa lo que yo pese?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			2

			 

			 

			Se llamaba Kevalin porque nació en la primavera del año 1960, cuando su padre estaba entusiasmado con la cultura hindú. De haber nacido seis meses más tarde tal vez se habría llamado Popea o Agripina, pues su padre ya estaba sumergido en la cultura romana.

			 

			El jainismo es una doctrina opuesta y en cierto modo paralela al budismo. Divide la realidad en dos partes: AJIVA y JIVA. La primera determina la existencia de cinco sustancias inanimadas y desprovistas de inteligencia y la segunda es relativa a los instintos inteligentes, tendentes a liberar el mundo de la materia. A su vez esta última (parte espiritual) se divide en SAMSARIN, ligados al ciclo de la vida, nacimiento y muerte y KEVALIN, formado por almas libres que han alcanzado la liberación del ciclo de la vida y la muerte y se han convertido en pura conciencia y pura luz. Eso quería “el Filo” (el filósofo) que fuera su hija.

			 

			Líder sindical destacado dentro de la CTM (Confederación de Trabajadores de México), aunque no de la cúpula, fanático de la lectura en especial sobre culturas antiguas. Poseía unos conocimientos muy extensos, que no una cultura racional y bien cimentada, pues esos conocimientos se combinaban con grandes lagunas y criterios que a veces chocaban entre sí. Sin embargo tenía una conversación agradable en la que destacaban conceptos interesantes. El “Filo” vivió y murió líder, a pesar de la crisis de las grandes centrales sindicales.

			 

			Kevalin María, segundo nombre impuesto por el sacerdote que se negaba a bautizarla sólo con el primero, tuvo la desgracia de quedar huérfana de madre antes de cumplir los cinco años, por lo que su educación dependió desde muy temprano de gente extraña y pasó rápidamente a un internado. Su padre, que era admirador de Benito Juárez, opinaba como éste. “Estado a confesional y educación antirreligiosa, pero en lo referente a la familia, la más pura y rígida tradición”, por lo que Kevalin fue encomendada a una orden religiosa de monjas, con las que estudió medianamente la primaria y la secundaria. Ya en el bachiller las cosas se complicaron, pues surgió el espíritu rebelde de la muchacha y el despertar de sus instintos, acompañados por una insaciable ansia de conocer y probar todo para divertirse a fondo, por lo que a sus diez y siete años acabó por ser expulsada del colegio, motivado por la gran cantidad de problemas que fomentaba entre las alumnas que formaban su grupo.

			 

			Su padre, muy rígido y además muy molesto, pues estaba en la creencia de que todo caminaba bien, casi la confinó en la casa de la que no podía salir si no era en su compañía. La situación fue más dura, dado que ella manifestó claramente que no quería continuar ningún tipo de estudios. Así permaneció por más de dos años en los cuales únicamente aceptó unas clases de música a domicilio, cuyo resultado nunca se hizo notar. Al final tal disciplina resultó insostenible y Kevalin comenzó a salir con dos amigas vecinas de su casa, primero a fiestas familiares, bodas, bautizos, cumpleaños, etc. después en una progresión imparable a discotecas y salas de fiesta.

			 

			Era una joven de piel tostada, pelo negro, cejas pobladas, ojos de tigresa y boca sensual. Un rostro bello y muy llamativo. Sus formas exuberantes, donde se advertía cierta tendencia a engordar, exhibían un busto que mostraba generosamente, pues ella había comprobado que tenía un poder de electro-imán sobre la mirada de los hombres. Pero algo había conservado de la educación religiosa recibida y si bien, su vida parecía desenfrenada, el sexo era tabú, asunto que requería de una barrera protectora.

			 

			Esto prevaleció hasta que conoció a Julio. Aquello constituyó una especie de locura con fuerte enajenación mental. A los dos meses ya no existía para ninguno de los dos, amigos, parientes, padres, hermanos, nada, mucho menos barreras, sólo ellos existían y su vida se convirtió en un torbellino que no toleraba ningún tipo de freno. Antes de un año el “Filo” viendo el rumbo que aquella relación había tomado, decidió intervenir y les dijo que si querían casarse, tenían su autorización. Un mes después estaban casados, contra la opinión de los padres de Julio, familia más conservadora que le gustaban las cosas calmadas.

			 

			Julio, oficialmente dejó la carrera de Derecho inacabada, aunque de hecho la había dejado un año antes y manifestó que el estudio no era su fuerte. Su familia vivía en forma muy ordenada pero con escasos recursos, intentando que sus dos hijos lograran títulos universitarios con los que aspirar a un nivel de vida mejor. Sebastián su hermano, había terminado la carrera de Contador Público y estaba trabajando en un despacho de contadores, pero a Julio eso no le parecía una salida adecuada, él quería más dinero y lo de su hermano más parecía una continuación del nivel de sus padres.

			 

			El “Filo” le prestó dinero para comprar un trailer, dinero que nunca devolvió, pero además le avaló en la compra de una segunda unidad con un crédito bancario, el cual obtuvo también por el apoyo de su suegro. Asimismo le facilitó los contactos para obtener los primeros contratos de transporte con una paraestatal. Las cosas comenzaron a funcionar tan bien, que a los cuatro años ya tenía una flotilla de diez trailers. Pero él no se engañaba, sabía que era el padrinazgo del “Filo” lo que le permitía tener todas sus unidades trabajando sin parar.

			 

			Con tres años de casados y una vida de fiestas, alcohol y sus agregados, Kevalin comenzó a preguntarse porqué ella no había quedado embarazada. Como le sucedía con todo, aquel problema comenzó a crecer en su mente, convirtiéndose en algo insoportable que era necesario atacar. Visitó a varios doctores y se sometió a dietas y tratamientos con resultados positivos. Antes de un año quedó embarazada y después nació su hijo Santiago. Un nuevo arrebato de amor “semisalvaje” la invadió, pero ahora era amor maternal, que eclipsó en gran parte el amor por su marido. Descubrir que era madre, que había operado en ella el milagro de la vida, fue otro hito en su existencia. Aquella criatura, aquel ser diminuto e indefenso le debía la vida a ella y eso le hacía sentirse obligada a protegerlo contra todo y contra todos, incluso contra su marido si fuera necesario. Lo criaría con amor y le proporcionaría toda la felicidad que estuviera en su mano darle.

			 

			¡Y comenzó a engordar!

			 

			Cinco años más tarde, sufrió una serie de problemas de salud que la mantuvieron todo un año con molestias y frecuentes periodos en cama, en contra de los consejos de su médico. Éste, a petición suya, recomendó a Julio la conveniencia de dormir solo en otra recámara. Los problemas se acabaron cuando le extirparon un tumor al mismo tiempo que le extraían la matriz. Pero el matrimonio continuó durmiendo en habitaciones separadas. La realidad es que a ella inexplicablemente había dejado de interesarle el sexo.

			 

			¡Y continuó engordando!

			 

			Su padre enfermó de cáncer y esto alarmó a todos. Kevalin presionó a su marido para que comprara una casa más amplia, pues quería que su padre viviera con ellos. Su marido localizó una magnífica residencia con amplio jardín en “Las Lomas” y la compró. Habían fallecido los dueños y sus cuatro herederos no se entendían entre sí, lo que le permitió hacer una magnífica compra. Pero el “Filo” nunca llegó a vivir en ella pues falleció mientras le daban mantenimiento.

			 

			Como única heredera de su padre, pasó a ser dueña de un edificio con seis locales comerciales y veinticuatro departamentos, lo que le suponía unas rentas millonarias. Pero cada vez vivía más sola, pues se había distanciado de su marido y su hijo, según crecía reclamaba mayor independencia, por lo que el dinero únicamente servía para que se aislara más. Al club iba cada vez menos, ya que su carácter altanero y bronco le había hecho perder todas las amistades y por su físico no podía practicar ningún deporte, ni siquiera natación, pues si bien era algo que le agradaba, ya sentía vergüenza de que la vieran en traje de baño.

			 

			En algunas ocasiones, acostada en su cama meditaba sobre sí misma, ¿Qué había logrado en su vida? ¿Qué era ella? Y sobre todo ¿qué podía esperar para el futuro? Mandar a una doncella, un chofer-jardinero y una cocinera que ayudaba a ordenar y limpiar la casa le parecía un fastidio y una carga muy pesada, aparte de que, supuestamente debía regañarles constantemente para que no se “mal acostumbraran”, algo que en realidad hacía sin mucho esfuerzo.

			 

			Recordaba la infancia como una etapa gris en su vida. Después de los doce años se produjo un extraordinario cambio y todo comenzó a tomar impulso. Disfrutó de sus amigas y de sus bromas, “correrías” y pequeñas “maldades”, diabluras, etc. Junto a esto había llegado el despertar del sexo que en ella resultó violento y portador de inquietudes, placeres y complicidades. Los primeros secretos compartidos con sus amigas íntimas.

			 

			Pero luego, eso sí, una etapa llena de felicidad con bailes, fiestas, discotecas en las que se sentía fascinada, observando el efecto que causaba entre los jóvenes y los no tan jóvenes, un cambio de actitudes tan espectacular que a veces le costaba asimilarlo. Entonces apareció Julio y con él se introdujo en un auténtico torbellino, donde todas las demás personas parecieron difuminarse. Una etapa tumultuosa y locamente apasionada, sin principio ni fin, sin freno, sin nada, todo era llano como un prado verde sin barreras sin trabas, donde todo estaba permitido, donde ella se sintió totalmente libre donde hiciera lo que hiciera, él se lo iba a alabar.

			 

			Siguieron unos años felices de matrimonio. ¿Pero realmente se sintió feliz en algún momento? ¿Cómo podía sentirse feliz? Cuando uno es feliz no se da cuenta de ello y cuando se da cuenta de ello, es que ya no es feliz, es que ya perdió la felicidad. Aparte de que nunca se dedicó a pensar, ahora tampoco o muy raramente meditaba sobre su vida, sobre sus problemas. ¿Para qué pensar? Esto nunca trae felicidad, sino todo lo contrario. Sobre el futuro, ¿qué futuro? No solamente se había distanciado de su marido, sino que además no tenía previsto intentar ningún tipo de acercamiento, ¿acaso no era evidente que ya no la quería? Para que hubiera un acercamiento debería ser él quien lo provocara y entonces ella pondría sus condiciones que no serían pocas.

			 

			Su hijo era su amor, aún cuando lo veía cada vez más alejado. ¡Si hubiera sido una niña! Pero era niño y ya se sabe como son los hombres. Al final vendría una “lagartona” moviendo el culo y se lo llevaría. Claro que aquí, ella también pondría sus condiciones. Pobre hijo mío, tan inocente y destinado a caer en manos de una cualquiera. Pero mientras, le iba a dar todos los caprichos que quisiera, para resarcirlo de cuando no pudiera tener ninguno.

			 

			Tal vez se le veía un poco afeminado y eso no le gustaba. Su niño tenía que ser su niño, cariñoso, dulce, amable pero muy macho. Por eso debía ayudarlo. Por eso Vicenta tenía que hacer lo que ella dijera. Su hijo necesitaba hacer el amor, sintiendo que era deseado. Ella vigilaría el comportamiento de Vicenta hasta donde fuera necesario. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			3

			 

			 

			Kevalin y Sofía se encontraban sentadas en una pequeña y bonita salita, junto al gran salón de la casa. Vicenta acababa de depositar sobre la mesita un servicio de the, dos copas, una bandeja con galletas y dos botellas, una de crema de whisky y la otra de ginebra. Después salió para regresar con un azucarero, una botella de agua y un vaso.

			 

			—¿Necesita algo más la señora? —preguntó.

			—No Vicenta, pero no te alejes por si te llamo —contestó Kevalin.

			 

			La doncella se retiró procurando no hacer ruido.

			 

			—Cuando estoy contigo, sin que yo lo pueda evitar, mi mente se llena de imágenes y recuerdos del colegio —dijo Sofía—. En mi memoria se grabó profundamente el grito de terror que lanzó la hermana Isabel cuando encontró en el cajón de su mesa la rata muerta que le habíamos puesto.

			—Sí, yo también recuerdo eso —contestó Kevalin sin ningún entusiasmo.

			—¿Recuerdas aquel pequeño calentador eléctrico que teníamos escondido en el armario? —continuó Sofía—. ¿Recuerdas que casi todas las tardes nos hacíamos un the? ¿Y la hermana Juanita que nos guardaba el secreto y a veces venía a tomarse el the con nosotras?

			 

			Sofía y Kevalin habían compartido habitación durante tres años y ello dio lugar a crear una gran intimidad entre las dos. Después cada una siguió su camino y no se volvieron a ver hasta dos años antes. El esposo de Sofía había alquilado la quinta de al lado y un día las dos se encontraron sorpresivamente. Sofía llevaba una vida tranquila y feliz a su manera. Tenía dos hijos de doce y diez años y una niña de siete. Ella se había casado más tarde que Kevalin y su esposo tenía un carácter muy agradable. La familia vivía sin tensiones ni ambiciones, les gustaba pasar algunos fines de semana fuera y lo hacían una vez al mes.

			 

			—Me acuerdo de la hermana Juanita y de toda aquella porquería —respondió Kevalin en tono agrio.

			—No fue tan malo Kevalin. Aprendimos muchas cosas, yo tengo buenos recuerdos de esa época y creo que tú también.

			—¿No quieres una crema? Yo voy a tomar un poco de ginebra —preguntó Kevalin ignorando el comentario de su amiga.

			 

			Después tomó el vaso vaciando en él una generosa ración de ginebra, incorporó otra cantidad igual de agua y por último una cucharada de azúcar, agitando la mezcla con una cucharita. Tomó un trago de la mezcla y otro de the. Después se recostó en su sillón. Este no correspondía al conjunto, sino que había sido fabricado especialmente para ella, pues no cabía en uno normal.

			 

			—He visto que siempre tomas esa combinación. ¿Quién te la enseñó?

			—No lo sé, tal vez fue Julio o tal vez otro —respondió Kevalin— pero me agrada.

			—¿No bebes mucho amiga?

			—Beber mucho, beber poco, qué más da. ¿Eso es importante?

			—Es importante si afecta a tu salud —dijo Sofía.

			—Yo estoy bien ¿no lo ves?

			—Bueno Kevalin, yo nunca quiero hablar de esto, porque sé que te molesta —Sofía empleaba un tono suave y hablaba lentamente pues sabía que pisaba terreno peligroso—. Pero no puedo evitar verte infeliz... o a mí me lo parece. Eso me apena, pues siento que estás muy sola y me gustaría ayudarte.

			—Claro que estoy sola Sofía, cuando tú vienes a visitarme ¿qué encuentras? Me encuentras a mí sola. ¿Y cómo puedo evitarlo? Mi marido vive alejado, yo no le importo para nada y a mi hijo con veinte años, le interesan otras cosas. No veo porque te preocupas, esto no tiene remedio y yo tengo que aceptarlo.

			—Sí te entiendo, pero pienso que tú también tendrías que hacer algo por solucionarlo. Podrías venir algún día a mi casa de visita como hago yo a la tuya. Te he dicho que una vez al mes nos reunimos un grupo de exalumnas. Tú conoces a todas y ellas se alegrarían de verte. Hace dos años, cuando nos encontramos de nuevo, tú ibas por lo menos una vez a la semana por el club. Allí nos encontrábamos y algunos días pasamos ratos agradables.

			—Cada vez me muevo con más dificultad. Entonces iba sola, ahora me tiene que llevar el chofer. Además no me digas que no te has dado cuenta que muchas personas me hacen el vacío.

			—Kevalin, eso que dices es cierto, como también lo es que tu carácter se ha agriado bastante, tal vez debido a tu soledad. Antes tenías un carácter muy bonito.

			—Yo no voy a cambiar porque a cuatro pendejas no les agrade.

			—No es así como debes enfrentarlo Kevalin, pues tú sola te aíslas y eso te hace daño. Mira, cuando nos encontramos, creo que pesarías unos doce kilos menos que ahora, por lo tanto has venido engordando como medio kilo al mes y eso continúa. ¿Cuándo se parará? Con todo cariño te digo, amiga, debes controlar tu peso, primero dejar de engordar, después comenzar a rebajar, recuperar un poco tu figura. Tú eras una mujer muy guapa y aún eres joven, sólo tienes cuarenta y cuatro años. Si adoptas un plan tal vez tu marido te apoye. Recuerda que en la calle hay cantidad de jovencitas con bonita figura y están a la caza de hombres como tu marido.

			—Mi marido no me interesa para nada —el rostro de Kevalin se había endurecido—. A mi hijo le da igual que esté gorda como flaca. A mí también me da lo mismo, así que no veo porqué me vaya a preocupar.

			—Es tu salud Kevalin, es tu felicidad, es tu futuro. Debes ir a un especialista pues tal vez lo tuyo ya no se pueda solucionar con dietas y requiera una intervención quirúrgica. Afortunadamente no tienes problemas económicos.

			—Si vas a venir a molerme, mejor no vengas. Cortó Kevalin de muy mal talante.

			 

			Sofía tomó la taza de the y bebió un pequeño sorbo, después pareció que iba a decir algo, pero cambió de opinión. Volvió a tomar su taza y acabó con el contenido.

			 

			—Tengo que irme Kevalin. Acabo de recordar que necesito algunas cosas para la casa y saldré a comprarlas —dijo levantándose.

			 

			Kevalin tomó su vaso y lo apuró de un trago, después se levantó con gran esfuerzo y ofreció su mejilla a Sofía. Ésta acercó la suya sin ningún entusiasmo y se dirigió a la puerta.

			 

			—¡Vicenta! Acompaña a la señora hasta la puerta —gritó Kevalin. 

			 

			Después tomó la botella de ginebra y repitió la dosis. La rabia la invadía. Que se vaya —pensó— y que no vuelva. ¡Estúpida! Ella igual que todas, sólo quiere moler. ¡Qué le importa si yo estoy gorda o flaca! Mejor que se meta en su casa y deje vivir a los demás. “Le da pena, sufre por mí”. ¿Me voy a creer eso? Yo no le importo nada a ella ni a nadie. Sólo le importé algo a mi padre. El resto pueden irse todos “a la chingada”. No necesito lástimas de nadie. Yo sola estoy bien y en mi casa soy la dueña y todos me tienen que obedecer. Aquel que se interponga en mi camino, lo va a sentir.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			JULIO

			 

			 

			1

			 

			 

			Estaba confundido, estaba perdido, estaba desorientado. Por eso llamó a su hermano. A veces en la vida llega el momento de sentarse en el camino para pensar y buscar una nueva orientación. No le había gustado hacerlo pues siempre existió una tensión entre ellos. En realidad no, no era eso, lo que había existido era rivalidad o tal vez envidia, o tal vez resentimiento de él hacia su hermano, pero no al revés. Y es que constantemente tuvo que aguantar como sus padres lo ponían de ejemplo; él era bueno, él era trabajador, él era obediente, él sacaba buenas notas, todo era perfecto alrededor de su hermano. Pero él, Julio, había logrado un negocio que producía mucho dinero y Sebastián vivía de un modesto despacho de Contador. ¿Eso no valía nada? ¿Eso no era un éxito suyo? Sin embargo, en aquel momento sentía que muchas cosas se estaban desmoronando y lo admitiera o no, Sebastián poseía un criterio firme y una visión clara sobre la vida.

			 

			Su casa, la casa de sus padres más bien, fue una casa muy ordenada, con unos objetivos modestos pero muy claros, la suya, la de él y su esposa, sentía que era un desmadre. Allí no vivía una familia, allí vivía Kevalin, su esposa, pero que no tenía nada de esposa, vivía él, que tampoco tenía nada de esposo y vivía su hijo. ¿Pero su esposa era una auténtica madre, una madre que educa a su hijo y le da ejemplo? ¿Y él era un auténtico padre preocupado por la educación y la formación de su hijo? No, no era así. Claro que en su opinión él estaba más cerca de serlo que su esposa. ¿Qué es una madre? ¿Por el hecho de parir un hijo ya se es madre? Aún más, ¿por el hecho de ser madre, ya se es “casi divina”? ¿Cómo un parto puede producir tantas maravillas? ¿Toda madre es digna de respeto y admiración por el sólo hecho de haber traído un ser a este mundo? ¿No había otra definición de madre, mejor que la de “mujer que ha parido un hijo”? No, no lo acepto, una cosa es tener un hijo y otra cosa es ser madre, esto último es más complejo y requiere otras cualidades, por eso no cualquiera lo consigue. Parir, eso sí está al alcance de cualquiera.

			 

			¿Pero qué había sido de su vida? Veinte años atrás estaba lleno de ilusiones, quería ganar mucho dinero, quería verse rodeado de una familia que viviera al más alto nivel y celebrara sus éxitos en los negocios. La realidad era bien distinta, había conseguido el dinero, tal vez más de lo que nunca imaginó ¿pero que más tenía? ¿De qué le servía el dinero? No podía ir a ninguna parte. A él le gustaría viajar por México o por el extranjero y además, lo podía hacer pues contaba con los medios para ello, sin embargo su esposa no le iba a acompañar y tampoco su hijo. También le hubiera gustado invitar a su casa a los amigos, lo que sucedía es que no tenía amigos, sólo eran personas con las que mantenía relaciones comerciales y no las podía invitar, pues su esposa las habría despedido. Es más, ni tenía casa. Kevalin se había vuelto solitaria e insociable y no quería convivir con nadie ni salir de su reino. Tal vez a él también le pasaría si pesara ciento cincuenta kilos. ¿Y quién se acuesta con una mole de carne de ese tamaño? Hacía ocho o diez años que no habían tenido el menor contacto sexual. Claro que él encontró otros contactos con muchachas jóvenes, pero resultó ser únicamente sexo y lo que echaba de menos era la compañía, la colaboración y el amor de una esposa y eso no lo tendría nunca más. Tal vez no había sido un esposo modelo pero, ¿se merecía esto? ¿Tener por esposa a una especie de vaca malhumorada?

			 

			¿Y aquel incidente del último día? Ya casi no hablaban, pero además ella estaba bloqueando claramente el contacto con su hijo. Debido a que no lograba saber cómo iban los estudios de Santiago, decidió investigarlo a través de una persona de su confianza que trabajaba en la UIA y el resultado fue amargo. Su hijo había sido separado de la Universidad después de dos semestres perdidos. Ahora no asistía a clases aún cuando él lo ocultaba. Tenía la posibilidad de reincorporarse. Para ello debería solicitarlo después de un semestre de separación. Le habían asegurado que ello era posible, pero no serviría de nada, si su hijo no cambiaba de conducta. 

			 

			¿Lo sabía Kevalin? Tal vez sí o tal vez no, pero lo que sí era cierto es que ella pretendía alejarlo de la educación de su hijo, pues presentía que esto traería problemas para su teoría de la “felicidad momentánea”. Buscando cómo comunicarse con Santiago, entró en su habitación por si obtenía alguna otra pista y sí la encontró, aún cuando no la que buscaba. La habitación era amplia y nada más abrir la puerta, sobre el suelo vio una gran calcomanía igual a las señales de tránsito que decía “STOP”. Más adelante una “torreta” completa de las utilizadas por la policía de tránsito, algo que no se vende en ninguna parte, por lo que tenía que haber sido robada de una “radio-patrulla”. Y por último una colección de espejos retrovisores correspondientes a distintas marcas de autos. Así que Santiago, en lugar de estudiar se dedicaba a robar cosas. A la puerta de la habitación estaba Vicenta mirando sin decir nada.

			 

			—Vicenta —preguntó— ¿esto ya lo ha visto mi esposa?

			—Sí señor, yo le dije.

			—¿Y qué comentó?

			—Nada, no dijo nada.

			 

			Desanimado Julio se dirigió a su cuarto y se acostó sobre la cama. Había estado buscando la forma de hablar con su hijo sin que interviniera su esposa y en eso llevaba más de una semana. A veces él llegaba tarde y no le parecía oportuno llamar a Santiago para hablarle, especialmente si había bebido. Otras veces llegaba a buena hora, pero entonces era su hijo el que no había llegado. Además necesitaba que Kevalin estuviera acostada, algo que sí era frecuente. Pero ahora ya no quería demorarlo más, los objetos que tenía en su habitación eran preocupantes.

			 

			Estaba a punto de dormirse cuando oyó la voz de su hijo que le decía algo a Vicenta. Se levantó lentamente y salió de su cuarto. En el salón encontró a Santiago de pie, mientras Vicenta se dirigía a la cocina. Posiblemente le había pedido algo de comer y ésta iba a prepararlo. Entró al salón sin saludar y se dejó caer en un sillón. 

			 

			—Santiago —dijo con el semblante muy serio— tengo en el bolsillo un informe con los resultados de tus dos semestres en la UIA y francamente no sé qué pensar. ¿Tú qué me puedes decir al respecto?

			 

			Antes de que su hijo pudiera contestar, la enorme mole de su esposa se colocó frente a él, de forma que ni podía ver a Santiago.

			 

			—A ti mi hijo no tiene que decirte nada. Él me informa a mí y yo te digo que Santiago será ingeniero aunque tú no lo quieras —dijo Kevalin con la voz alterada por la rabia.

			—Kevalin, Santiago es mi hijo y tú no puedes impedir que hable con él. Además tú no sabes…

			—Yo sé todo y en esta casa hago lo que quiero, así que mejor no te metas. Apréndetelo de una vez —ahora ya eran gritos furiosos.

			—¿Pero qué te he hecho Kevalin? ¿Por qué te comportas así? Es nuestro hijo y debemos...

			—Olvídate de que tienes un hijo, será mejor para ti. No intentes intervenir, no vas a amargar la vida de Santy igual que haces con la mía.

			 

			En aquel momento Santiago se levantó encaminándose hacia su cuarto. Se alejaba del lugar de la tormenta y lo mejor era que no había tenido que decir ni una sola palabra. Qué forma tan fácil de salir del problema después del miedo que había pasado durante meses esperando que todo se descubriera.

			 

			—¡Kevalin! —el grito de Julio retumbó en toda la casa. Kevalin sorprendida se quedó callada mirándole.

			 

			Después Julio pensó —¿De qué va a servir? Por algo tenía miedo de aquella conversación y había esperado tantos días el momento propicio. Pero estaba claro, su esposa lo había intuido y estuvo pendiente para impedirlo. Se levantó lentamente y se dirigió a su habitación con los puños y las mandíbulas apretadas para contener la rabia que le embargaba. Tomó una botella de whisky que tenía en su mesita de noche, la destapó y se echó un largo trago. Sabía a veneno pero pronto notaría sus efectos. Esperó unos instantes y repitió la dosis. Después dejó la botella y se acostó en la cama, cerró los ojos mientras sentía el fuego del alcohol en su garganta y en su estómago. “Oscurécete cerebro” —pensó. Y así fue, quince minutos después en la habitación sólo se oía su pesada y profunda respiración.
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			Su hermano estuvo de acuerdo en que comieran juntos en un restaurante de Insurgentes Sur, pero le había pedido que lo acompañara a un funeral. Acababa de fallecer una prima, hija de un hermano de su padre y como él se había apartado de toda la familia, Sebastián le obligaba a ponerle remedio. Estaba bien, no era tanto sacrificio. Y ahora los dos, cada uno con su coche se dirigían al restaurante.

			 

			Pero en el sepelio se produjo una sorpresa. La prima era alcohólica y había fallecido de cirrosis provocada por el alcohol. A pesar de su adicción, era una mujer fuerte a cuya sombra había vivido un hermano menor, más débil de carácter. En el cementerio, después de descender el féretro a la fosa, el hermano de la difunta se adelantó y puso una rodilla en tierra. A continuación sacó del bolsillo una caja que contenía una botella de brandy. De otro bolsillo sacó una copa de cristal. Abrió la botella, llenó la copa, la alzó en dirección al féretro que estaba en la fosa y dijo “A tu salud hermana”. Apuró la copa de un trago, tapó la botella y la guardó. Lo mismo hizo con la copa. Todos quedamos sorprendidos, pero nadie dijo nada. ¿Qué significaba aquello? 

			 

			Llegando al restaurante, paró el coche y entregó las llaves al valet parking. Como lo conocían muy bien, había pedido que les llevaran a uno de los reservados, por lo que estaban en un saloncito con una mesa circular como para diez personas. Allí podrían hablar tranquilos.

			 

			—¿Qué opinas del detalle del primito con su botella de brandy? —dijo Julio para iniciar la conversación.

			—Nuestro primo es un pobre de espíritu, pero terco —dijo Sebastián—. Quería mucho a su hermana porque ella era el hombre de la casa, quien le daba seguridad. Muere de cirrosis provocada por el exceso de alcohol y él, terco, da a entender que quiere seguir sus pasos hasta llegar al mismo final. ¡Qué le vas a hacer! Eso no es gusto por el alcohol sino una vida vacía y sin objetivos. Está soltero y no tiene familia. Por lo menos no va a perjudicar a terceros.

			—Ya, eso debe ser —contestó Julio maquinalmente.

			 

			El camarero había traído algunas bebidas y también unos aperitivos. Los dos hermanos intentaban mantenerse relajados, pero sin conseguirlo. La bebida iba a ayudar.

			 

			—Querías hablarme de un asunto importante —inició Sebastián.

			—De dos, no de uno. Primero te hablaré de mi hijo que dentro de unos días iniciará su tercer semestre en la UIA, pero que en realidad no ha comenzado aún su carrera. El primer semestre le fue mal y el segundo ya creíamos que se había emparejado, pero no era así. En realidad con los resultados del segundo fue expulsado de la UIA, pues si bien en el primero no alcanzó el promedio requerido, en el segundo ni pasó exámenes. Pero él no dijo nada y continuó haciéndonos creer que todo iba bien hasta que sospeché algo y pedí a un amigo que investigara la situación. Ahora se trata de ver cómo enderezamos todo esto. Pero no es únicamente eso —continuó Julio— sino lo que el otro día encontré en su habitación. Y más aún, la escena que protagonizó su madre el mismo día.

			 

			Julio hizo un relato detallado de lo sucedido para terminar con unas reflexiones.

			 

			—Lo que yo presiento es que mi hijo lleva camino de convertirse en un delincuente. Vive con su BMW, tiene bastante dinero en el bolsillo pues se lo da su madre, cuenta con la protección y el beneplácito de ésta y ya sólo se dedica a “vivir la vida”.

			—¿Dices que tiene en su habitación una torreta de “radiopatrulla”? —Sebastián se sentía sorprendido—. Pero dime Julio ¿cómo se roba una torreta de una radiopatrulla?

			—¿Acaso no has visto en alguna manifestación o en algún operativo, cómo han volcado una radiopatrulla? Si la vuelcan, también pueden quitarle la torreta.

			—Cierto, tienes razón, pero entonces eso es una especie de trofeo.

			—Así es. Se trata de un trofeo.

			—¿Y tú no has hablado con él? —preguntó Sebastián.

			—¿Cómo he de hacerlo si no puedo? Claro que le voy a hablar, aunque tenga que agarrarlo en la propia Universidad. Pero no espero lograr nada después de ver la actitud de su madre. No creas que esta es la primera vez que me bloquea, ya lo hizo otras veces, de forma que llego a la conclusión de que todo lo que yo haga será inútil.

			—Tienes razón Julio, lo que pasa es que has ido perdiendo el control durante estos años. Deberías haber mantenido contactos periódicos y conversaciones con tu hijo sobre su futuro y no lo has hecho. Ahora veo que el problema es gordo. ¿O no es cierto que ninguno de los dos habéis mantenido una conversación con él sobre su educación?

			—¡Sebastián! ¿Te he pedido que me ayudes o que me ataques? Tal vez no soy un padre ejemplar, sin embargo ¿alguien va a esperar encontrarse una oposición tan absurda y fuera de la realidad como la de Kevalin?

			—Ahí comienza el problema. Si te casas con una mujer que lleva semejante nombre ¿qué puedes esperar después?

			—A pesar de su nombre, ella fue educada por monjas. Yo no puedo ser culpable de todo. Y también te hago notar que si dos personas como mi esposa y yo tenemos conceptos tan distintos sobre la educación de nuestro hijo que hace imposible el más mínimo acuerdo ¿cómo vamos a lograr entendernos con él?

			—Bien Julio, discúlpame. Ahora tu hijo necesita ayuda urgente y no habitual y a eso debemos dedicarnos. Déjame pensar algo, dame unos días de tiempo y volvamos a hablar del asunto la próxima semana. Entiendo que por dinero no tienes problema.

			—No, esperemos que esto ayude a encontrar una solución —dijo Julio.

			—Tal vez es el dinero el culpable de las actitudes intransigentes de tu mujer. ¿Cuánto le das mensualmente?

			—No le doy nada. Ella es dueña de un edificio que le dejó su padre y con ese dinero administra la casa. Yo sólo la compré y la puse a su nombre para agradarle a ella y a su padre, por lo que goza de una independencia económica total. Ahora me pide que compre una casa en Acapulco. Sólo lo hace para asegurar a su nombre parte de mi dinero, pues no la veo deseosa de salir de casa. ¿Cuánto hace que no la ves?

			—Cerca de un año —respondió Sebastián—. ¿Cómo quieres que la vea si no sale de casa y tú tampoco me invitas a ella?

			—La verdad es que sigue engordando. A mí esto me exaspera porque se niega a establecer ningún tipo de control. ¿Has pensado lo que es tener en casa una persona así? No puedo hablar con ella, no podemos viajar a ninguna parte, chocamos con todo y dormimos en habitaciones separadas desde hace no sé cuántos años. Ya sólo se atreve a ir a algún restaurante un domingo de cada trimestre.

			—¿Y tú Julio, has pensado en la tremenda frustración con la que ella vive?

			—¿Tendré que compadecerme hermano?

			—Tal vez sí, pues de ahí procede todo el mal. Piensa que dentro de esa mole de carne que tú dices, hay un corazoncito sensible y angustiado.

			—Pero ella es quien lo ha provocado.

			—Sí Julio, ella lo ha provocado aunque ni lo sabe ni lo acepta. Pero tú no vas a actuar irracionalmente porque tu mujer lo haga. Tal vez si tú lo intentaras, lograrías un acercamiento que ayudara a convivir.

			—No me pidas imposibles, no me pidas que me acueste con esa vaca.

			—No Julio, no te pido eso. Pero si encontraras forma de aliviar la soledad y la frustración de Kevalin, eso sería bueno para todos. No me digas que tú en estos años no has tenido contactos con otras mujeres.

			 

			Estaban terminando la comida y Julio permaneció callado mientras el camarero retiraba el servicio.

			 

			—Claro que he tenido contactos y con muchachas jóvenes, no tengo madera de asceta. Pero asómbrate, sólo ha sido sexo, creo que estoy blindado contra otros sentimientos. Eso supone que yo también vivo mi frustración y mi soledad, pues mi deseo sería compartir todo con una mujer, con mi mujer, con mi compañera, ir a fiestas, ir al teatro, viajar, invitar a gente a mi casa y nada de eso tengo. ¿Qué es mi vida? Yo me casé enamorado. ¿Dónde está aquella mujer? Primero todo fue bien, después cuando llegó Santiago me di cuenta que el amor de madre y el amor de esposa, no cabían juntos en su corazón, por lo que este segundo fue desplazado. Desde entonces todo fue a peor. Ella produce el vacío a su alrededor y se llena de rencor por vivir dentro de él. Lo peor es que no se le puede hablar para explicarle que todo es consecuencia de su comportamiento, por lo que el remedio no está en los demás sino en ella misma.

			 

			El camarero entró nuevamente para servir otro whisky a Julio. Ambos pidieron café. El camarero volvió a salir.

			 

			—Julio ¿te has dado cuenta que te acaban de servir tu cuarto whisky?

			—Sí ¿y qué quieres?

			—Quiero no tener que brindar con brandy en tu tumba. Sé que bebes en exceso y eso es otro de los problemas. Hoy hemos enterrado a una alcohólica.

			—¿Cómo quieres que viva? También Kevalin hace lo mismo, la mitad de las noches se va borracha a la cama.

			—Bueno, vayamos por partes, lo primero es el problema de tu hijo que posiblemente ande con malas compañías. En la próxima semana volvemos a hablar. Tengo ya algunas ideas sobre cómo podemos afrontarlo, pero antes quiero analizar un poco la situación. Tal vez te pida que nos invites a tu casa para una cena familiar.

			—Y tú Sebastián ¿cómo vas con tu familia?

			—Yo soy un privilegiado Julio y me gustaría que tú también lo fueras. Mi esposa Blanca es una mujer extraordinaria y hace de imán para mantener a toda la familia unida, ella ha sido un apoyo de gran valor para mí. Mi hijo mayor ya sabes que terminó la carrera y trabaja en una empresa en Monterrey, en cuanto a mi hija Julieta, tu ahijada, es una muchacha alegre pero muy aplicada. Lleva bien la carrera y ahora tiene novio. Espero que esto no nos traiga problemas, pero parece que es un muchacho serio. Estudian juntos y se ayudan. En casa, económicamente la presión ha disminuido pues ahora sólo tenemos que atender las necesidades de mi hija.

			—Me alegro por ti Sebastián. Debo reconocer que tú piensas las cosas más que yo.

			—Yo sólo pienso que he tenido mucha suerte, pues conozco a otros que por más que le busquen no logran los resultados que merecen. En la próxima semana te hablaré, mientras tranquilízate y trata de aliviar las tensiones entre tu esposa y tú. Eso sería excelente.
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			A las tres de la mañana de aquel sábado, que ya era domingo, Vicenta dormía profundamente en su cama cuando fue despertada por unos golpecitos que querían ser discretos y que alguien estaba dando en su puerta. Soñando y sin querer abrir los ojos pensó “No me voy a mover, que se vaya mucho a la chingada pues yo no me levanto”. Sin embargo, los golpecitos continuaron, ni más fuerte ni más flojo pero constantes. Después de unos minutos finalmente pensó que tal vez sería mejor abrir, que continuar así el resto de la noche.

			 

			Se levantó y abrió la puerta y sin opción a otra cosa, Santiago penetró en la habitación empujándola. Después volvió a cerrar y la abrazó con el brazo derecho al tiempo que ella sentía que con la mano izquierda acariciar su busto bajo el pijama. Él acercó su boca queriendo besarla y ella se apartó violentamente. Un fuerte olor a alcohol le había llegado de golpe y eso no lo soportaba.

			 

			—Déjeme joven, estoy muy cansada y tengo sueño.

			—Luego descansas, primero hacemos el amor —dijo Santiago.

			—No, ahora no, mañana.

			—Mira Vicenta que grande y dura la tengo —Santiago había tomado la mano de Vicenta llevándola a su entrepierna—. Esto necesita de ti para arreglarlo.

			—Pues vea cómo se las arregla solo —Vicenta seguía resistiendo.

			—No seas malita. Ya sabes que a ti también te va a gustar. Así no puedo irme a la cama. pues no podría dormir.

			 

			Por un momento a Vicenta le invadió el coraje y estuvo a punto de dar al muchacho un empujón y sacarlo de su habitación. Después se calmó y su cerebro comenzó a funcionar. No le quedaba otra que acceder, pues era su negocio, era el dinero de su casa. Lo que la sublevaba es que dispusieran de ella a su antojo. Hacía un par de horas que había tenido que complacer al señor. Llegó como otras veces un poco bebido y la llamó. Ella siguiendo la rutina entró en su habitación y se desnudó, quedándose únicamente en pantaletas. Después hizo su trabajo. Siempre era igual, sexo oral sin ningún otro contacto más que el imprescindible. Luego tomaba los mil pesos que había sobre la mesita y se marchaba. El señor no pronunciaba ni una palabra.

			 

			Qué raro era el señor Julio ¿por qué no intentaba tocarla, por qué no la miraba, por qué no decía nada? Ni siquiera necesitaba desnudarse, podría hacer su trabajo completamente vestida, pero ella sabía que tenía unos pechos bonitos y le gustaba exhibirlos. Hasta le habría agradado que los acariciara, que acariciara su cuerpo desnudo, pero no lo hacía. ¿Por qué?

			 

			Esto sucedía una o dos veces por mes y era cuando él llegaba tarde y bebido, con la señora ya acostada. Sentía un poco de lástima por aquel hombre. ¿Quién le podía reprochar algo con aquella esposa que tenía? Pero ahora aparecía el joven “Santy” en un momento inadecuado, pues realmente se sentía cansada.

			 

			—Está bien Santy —como siempre, llegada cierta situación comenzaba a tutearlo—. Ya sabes que me gusta todo lo que me haces, pero no soporto ese olor a borracho que traes, así que si quieres algo, comienza por meterte en la ducha. Diciendo esto se lo sacó de encima y abrió la puerta de la ducha que había en su habitación. 

			 

			El muchacho se quitó la ropa rápidamente tirándola al suelo y se metió bajo la regadera. Se trataba de un chico guapo, pensó Vicenta, de piel muy blanca, aunque su madre no era así, pelo muy negro, ojos de mirar intenso. Ligeramente más alto que su madre pero menos que su padre y de maneras un poco afeminadas. Ella lo veía como un niño grande y su contacto no le resultaba desagradable. Tal vez, pensó, despierta en mi cierto amor maternal aún cuando la diferencia de edad no era tanta. De todas formas había interrumpido su sueño, por lo que el mal ya estaba hecho y ahora lo mejor sería hacer el trabajo lo más rápido posible y sumar mil pesos más. Cierto que se sentí un poco humillada, cierto que tenía que frenar su orgullo. Pero al fin que su economía funcionaba y eso era el primer objetivo. Ella no era ni mensa ni pendeja.
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			Aquella mañana Vicenta se levantó tarde, pero eso era normal en las mañanas de los domingos, pues los señores estaban en la cama hasta más tarde que otros días y nadie requería de sus servicios. A las nueve entró en la cocina donde Obdulia, la cocinera limpiaba y ordenaba cosas. Se sirvió un café caliente y mientras lo bebía a pequeños sorbos comentó:

			 

			—Esta mañana tenía pereza, pasé mala noche. 

			—Ya te oí que pasabas mala noche —dijo Obdulia sin levantar la cabeza de su labor—. Más bien tuviste mucho trabajo.

			 

			En el comentario se advertía ironía y malicia que Vicenta captó, pero decidió ignorar.

			 

			—Voy a ayudar a la señora a ducharse. Obdulia, mi hombre llegará en media hora. Si yo no he terminado, te pido que le des de desayunar y le dices que me espere.

			—Seguro que te espera. Ni te preocupes —respondió Obdulia continuando con su tono irónico.

			 

			Una hora más tarde, cuando regresó Vicenta, un joven de piel oscura y cabellos largos, vestido con un pantalón de mezclilla, camisa a cuadros y chamarra de cuero, estaba en la cocina terminando un abundante desayuno con huevos revueltos, machaca, frijoles, jugo de naranja y café.

			 

			—Hola Margarito —Vicenta se acercó a él por detrás y le dio un beso en el cuello—. Veo que ya desayunaste. Acompáñame a mi habitación un momento para que me cambie y nos vamos. Gracias Obdulia.

			 

			El joven se levantó y la siguió sin decir palabra. Obdulia pareció no oír nada.

			 

			—Te saco de la cocina porque Obdulia se está volviendo un poco chismosa y no quiero que nos oiga hablar de nada —dijo Vicenta cuando llegaron a su habitación—. Ella sabe bien lo de “Santy” y creo que ya se dio cuenta que el señor también me llama.

			—¿No irá a armar algún lío?

			—No Margarito, pues yo también sé muchas cosas de ella que no conocen los señores.

			—A veces pienso que no tendrías que dejarte hacer todo lo que ellos quieren.

			—¿No y cómo lograríamos todo lo que nosotros queremos? Mañana voy a ingresar al Banco otros cuatro mil pesos y para hoy te voy a dar los mil de cada domingo. Con ellos pasaremos un día agradable. Me llevas de paseo con la moto y comemos por ahí. Luego vamos a tu taller, quiero decir al tapanco que tienes arriba donde duermes y nos pasamos un par de horas buenas. ¿Qué te parece?

			—No sé, lo de Santy bien, pero lo de tu patrón...

			—Si quieres lo suspendo, pero es el dinero del domingo.

			—No, no digo eso, sólo que...

			—Es sólo sexo oral Margarito, él ni me toca. Eso se arregla con pasta de dientes. Mira, lo que yo creo es que les resulto demasiado barata. Ahora son como cuatro mil extras a la semana, sin contar con mi sueldo que son mil doscientos más. Esto hace sólo en extras unos diez y seis mil al mes, de los cuales ahorramos como doce. Te compré la moto ¿no? Estamos pagando el enganche de nuestra casa, ya sólo me faltan diez mil para el mes que viene, pero en la cuenta tengo casi treinta mil. ¡Somos ricos Margarito! ¿Y qué tal si lograra subirles a mil quinientos?

			—Eso sería muy bueno y yo estaba pensando ¿no crees que podríamos comprar un coche? Puedo conseguir uno en muy buen estado por cincuenta mil. 

			—No Margarito, tenemos que medirnos muy bien. Necesitamos amueblar nuestra casa y también mantener un ahorro por si acaso. Pero tú no cooperas en nada. ¿Cómo te fue esta semana?

			—Mal, sólo un par de chapuzas de poco dinero.

			—Eso es lo malo. ¿Qué haces? Tú tienes que lograr en los próximos dos años una clientela que nos permita vivir a los dos. Si no es así ¿cómo nos vamos a casar?, ¿cómo vamos a tener hijos? Yo quiero tener una familia, ¿tú no?

			—Sí, yo también —dijo Margarito sin ningún convencimiento.

			—Pues trabaja duro, no me seas flojo. Yo sé que eres un mecánico experto, pero en tu taller entran pocos coches. Tienes que ganarte un prestigio. No cobres muy caro y cumple con las fechas de entrega. 

			 

			Mientras hablaba, Vicenta se había puesto un traje de pantalón y chamarra de mezclilla. Después tomó un casco y unos guantes que tenía guardados en un armario.

			 

			—Vamos Margarito que yo ya tengo libre el día. Hemos de estar de vuelta antes de las diez y queremos disfrutarlo.
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